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E S P A Ñ A  P IÑ T O U E S C A .

aKTictFi.0  r d w e r .o .

¿A .L  ver en la historia rie los  pasarios tiempos la anti­
gua niageslari y  l,i grandeza de la cajái.-.l <)c U v iej i Cas­
tilla , el eipleuilor <ie su c o r t e , la piuriad de sus reves, y  la 
galante bizarría He sus tro i aitcircs y  cslia lleros, uo pue­
de menos c l tioiidire observador d c  v o lv er  (rlstemaiile 
la vista liácia los resto» míseros deciud.iri tan cé leb re , y 
Comparar nqiiclla época feliz de su poder y  de su g lo ­
ria , con  l.i oscura y  abatida existencia que hoy nrrastra.

I'arece que es condición inseparable d c  las cosas Jel 
riiumln. el que la suerte , avar.i siciiiprc ile la litimaiia 
ricsgratia , quiera com o desquitarse inezquinaiiicnte del 
favor y  Jos biev;cs quealguna vez díspcusa. V ivo c ic o o -  
rii'la la aldea en el inculto v a lle , y pasan sobre ella 
«ños sin alterar sn modesta fa z , ni verla engrandecida 
con  lisonja «por c l ciego im pulso de la fortuna : viven 
los domas pueblos á la par en esa monolnna iiivifiaiiía 
qne los conserva , sin salir nunca dcl c ircu lo  reducido 

i' " ?  f r 'u b a d c s ; y  los re in os , y  los im perios, y  las 
ciudades populen ,, y  enriquecidas, caen rápida y  c s lr c -  
piloiam enle desde su altura opulenta ,al abismo de su 
ruina y  aniquilamiento. Así lloran eatos moiiunicntos 
Rombrios en el silencio de su desgracia tos halagüeños 
•lias ‘k  vano p od er , sin quedarles u lro consuelo, 
« t r o  halago, que la memoria escasa de los hom bres cu - 

A io  Vil,

riosos, <|ue par.i ensalzar sn v.alía, lo* visitan m om en. 
láiic.iincnlc, y  desp iipsios abandonan.

La vista do Valliidolíd nos ha inspirado siempre 
profundas soiisaciones. Las criinicas y  las leyendas uos 
rclalarm i ries-le iiiicslra niñez los sucesos y  las aventu­
ra* mas notables ric que fue teatro esta ciudad: y  c o la  
historia de t'.avlills 1.a hemos siem pre visto figurar con  
tantas proouuciad.as risoiiomías, con  tau colosales for­
m as, que cuando llegam os :! m irarlo de c e r ca , cuando 
estampainiis la huella cn  su p o lv o ,  cuando nos vem os 
en su re cin to , la contem plam os con  la respetuosa ad­
m iración , con c l inileiinible encanto que produce en nues­
tra iivcnlc los sueños quim érico» de una ilusión vana y  
cautivadora. ¿Y  qu éu no recuerda con  m ágico entusias­
m o , quién no repara con nacional orgu llo  las páginas 
gloriosa» que conserva eu su seno la antigua corte cas­
tellana? A l mirarla descollar soEire los verjeles del es­
tenso valle . perfilar sus torres e n e l  h orizon te , y  p r c -  
seular al v ia jero su m ole magcstuos.a envuelta enlre 
lus nevulosos celajes dc d ic iem b re , o  abrillantada con  
los rayos abrasadores de ju lio , no puede m ciics e l al­
ma d c  rendirle c l homenaje mas sincero de respeto y  
adm iración.

Aunque consultem os las crónicas ma» rem ofas , no 
sahreiiins con  certeza la época en que Valladolid tuvo 
princip io . .Al querer fijar sn origen lu» b istoriadorei, y  

. careciendo de datos para emitir una opinión fundada, 
11 dc setiembre de 1842-
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fcau h e d ió  olra  coaa q oe  divagar pruriisamciite, ina- 
•«iÍEStaiido lui diversos pa ieceres dc su ingeniosa rr iti- 
-c* . Unos lian querido suponer que esla ciuiiad l'iié edi­
ficada p or  los Baccuos ó  Voseos 711 años ante* del na- 
e im ie iilo  del R edeiilm -, y  otros han pretendido que un 
taoi'o  ll.iinadi) Ü líl  l'uB su prim er fundador, p or  coya  
raiOH al Icrrcoo  donde está situada se le d ió  d  nom bre 
•de f a l t e  de Olid , ijue se «du ltcró  posteriorm ente con 
< I  de V alladolid. No P.ilta quicu ¡i.-ya c ic id o  que la ai- 
íuaeion  de esta ciiidail on medio dc los pueblos A re- 
▼ acos, Carpetiinos, C clorinos y Astures iliú ocaslou a 
q u e  le llamaran vn tiempos uiitignos campo de L id , por 
ser  e l sitio donde coucnrrian las gentes de aquellos á 
d irim ir sus pleitos y diforentias. E 'tas noticias, á pesar 
d e  liallarse escritas cnn ulguii em peño por .sus autores, 

■debsn couiiderarse solamente com o iitms r.izonables con ­
jeturas , que no m erecen m.is asenso (jue aquel que da- 
4U JS ú los sucesos que se iiallsii en la Vifera de lo posi­
b le  : p ero  esla iiiisma oscuridad de la fuiiilacion de V a -  
ila la lú l es uno Je los lie n bies que m.is pueden euvaue-
«e r la .

Sin necesidad, em pero, de buscar en la inceiTidumbre
aquellos s ;gl»s el origen respetable de esla disliiigiii- 

<ía. eén d .id , la liístoria nos dice que 1). ü rd o ñ o  11 la 
«o iiq n ís ló  poj- priiiitra ve* cn e l ¡.ñ i 0 2 0 ,  y  últiina- 
inaiKo la  ganó cn reñida pelea D. A lfonso VI en 1084; 
q u e  e l con de ile Castilla D . Pedro Ansnrc* en 1102, 
< ra  souüt* de e lla , y  terminó la reedUic.actoii de sus 
euuroí que  c l conde D. llod r ig o  (lou za 'cz  G irón  babia 
d e  orden  del rey  p rincip iado, y  que el Icstiinonio mas 
segu ro (le esto es ol liaber tom ado por anuas la ciudad 
crea girnocs en escudo paji*u y  cam pe sangriento , y en 
<1 tim bre una corona c o n  och o  castillos ademas.

N o es de im esiro propósito el liaccr uu relato p ro ­
l i jo  d e  los privilegios honrosos y  autecedeoles hitttk'i- 
<u»« <lc A alladolid , y  así baste decir que fu e  instituida 
•su iglesia colegial p or  el referido ronde D . Pedro A n - 
«ure* cn  l i l S ;  que cn I I 1 2  y-v ■ -dilia en esta capítol 
2a real ch anciller ía ; qne los com  ilioa y  cortes mas n o- 
•tahUs se halnaii celebrado ya d i  su seno por .aquella 
■¿poca; que su iinivcr.dda 1 cstobleeida en 1 3 1 6 , fue 
¿ínu la  du las mejores de España, y  que sn catedral fa- 

, ta »  ríes  c »  pt^nnrcs ¿irli^ticos co » io  lucida c »  la 
^oinpa snleinne d c l religioso c u lto , fue erigida e i año 
i 5 9 j  , par d  p.api C leiuenlc V i i l ,  y  á instancias del 

« o i ia r c a  F d ip s  II.
i.a relación d e  los variados acontecim ienloi de qne 

^ a lla ilo jid  lucra testigo en l.is épocas de su prosperi­
dad y  forluii.a delvitarúii c l ánimo de cuantos con  an­
ivelo estudioso buícaii en la liisLoti.i Jos bcch os mas 
•isoorados ó  encubiertos dc los otros siglos. El cuadro 
d e  estos sucesos, la fisonomia de aquellos tiempos dc 
gu errera  luilj|gn!a y  de gal intc caballerosiJad , el cspcc- 
á ica lo  do sus m arctjics torneos y  bulliciosos l'estiues, y  
iiasta la perspectiva fúndaro de l eiilutodo cadalso, com o 
Ceroaino inljustu dol poder y  de la aiubicion del condestable 
S o u  A lvaro , se relr.vlan de tai manera en c l espíritu al r e -  
«•B vcer el antiguo recinto de aquell i ciu dad , que se va pa­
seado de uuas im presiones eu otras hasta confesar por cou - 
TeBcxmieBto el mas íntimo que A’alladulid conserva un no 
a «  qae de grande y  csjdendoruso cn medio de su abaltimlen- 
t a ,  y  tiene un sabor dc corle  ton delicado e  ¡usiiiuantc que 
«10 paede dejar de percibirlos e l que visite cou deteuJdo 
«stttdio y  filosófica mirada los restos de su Ir.idlcioual 
«pulenci.v. Su campo grande c j  c l gran foro  donde en 
« tra s  ¿p o ca s  lucieron las justas de lo s  caballeros y  las 
pracU inacion ci de los prín cip es : los conventos que ro- 
¿ « M  este aucbviroso espacio son los monumentos sagra­

dos erigidos p or  la piedad religios.v eu mas cercanos dias; 
su palacio real el desfigurado trasunto dc un reinado 
próspero y  aforliinado ; su c.aledral la obra mutilada 
que eu ou  tiem po p en jó  su nrlifice quo fuese ( 1 un lodo 
s ití I g u a l,  sus colegios y  monasterios los caracteres ín -  
deleliles del vínculo fraternal que eslrccliára lu religión 
y  las ciencias; y  sus calles oscuras y  torcidas el encu­
b ierto y  delicioso abrigo dc los galantes ninores. Asi 
V a lladolid , esc pueblo eiileraiiieiilc de recuerdos, se 
présenla ina'gico y  faíciiiador ú iintslros ojos con  la 
lu .ignificcncij artística de sus tem plos desm antelados, sus ‘ 
plazas vistosas, sus tallvioiies soilla iior, sus pardas ce lo ­
sías y  las aiainedas y  vergeles que em bellecen las már­
genes d e i Pisutrga. ’

JfAN GtTLLE.X BlZA11A.N.

— » < t a s s t iS S B * = -

TR dD IG 10N £S ARAGONESAS-

L A  CAASPAATA SIS  T E L I L L A .

(Conelosion. Y'éase cl aóaoro ai tcrior.)

O . CD* sentado, pwes, lo  qoe en dichos autores se 
s ivu la , esta e s ,  que la tal campana se toea p or  sí sola, 
y  que su soirúlo cnaivdo lo  lu c e  e%- m uy diferente de i 
que tiene coaaAu o tro  la ta ñ e . úilm idteoda com o iiifii»- 
de tristeza, ven eración , p a v o r ,  y  r|ne' íé  y o  cuantas 
cosas mas : llegando alguna vez al estrem o d c  erizarse los 
c.ibellos d c  espanto á Jos que han tenido l.¡ audacia de 
oirlii. El m odo m.as com uu que tiene de tañerse es en 
cruz , y  esto solo bastaría j>ara probar , aun cuando no 
existiesen cn ella ias sagradas imágenes de que hablamos 
a rr ib a , que no p ítelo ser el dem onio quien mueva su 
lengua. Los golpes que esta dá suelen ser al U r ie u le , al 
P on iente, .al Scpteu lrioo y  al .Mediodía, señalando así 
los cuatro puntos car.luíales dol m undo, y  describiendo 
la cru z niencioiiada. Taiiibicn se la ba vUto h.-'cer un 
círcu lo  por dentro d c  la concavidad de I j caiiipaua , t c -  

ríficá  HÍolo á veces despacio , v á veces con un m ovim ien­
to  tau acelerado , que no seri.v posible eu mano humana 
hacerla girar tan .oprlsa. A la parle donde dá los goU  
p e s , a llí es donde seüjla  cl d a ñ o , cal.omidad ó  desgra­
cia que ha de suceder , sin que esto quite que alguna que 
otra v e z ,  com o ya lo tenemos d ic h o , anuncio sucesos 
favorables. La campana nu tiene dias señalados eutre los 
de la semana para tañerse; quiero decir , que no es p re ­
cisamente cn martes ó  cn viernes Cuando lo  verifica, días 
nefastos , según algunos, sino que lo  hace indistiuliiineoU 
en cu.alqniera de ellos , sin distinción de dom ingos ó  lu ­
nes. Tam poco parece tener predilección por la noche 
para realizar sus av isos, sino que la mayor parte de la» 
veces lo ha hecho á las claras y  á la patente luz 
dcl d ía ; prueba indubitable d c  que en e llo  no puedo ha­
ber ilusión ni supcrclicria de ninguna especie. La lengua, 
que n o tiene nada de particular eu lo  material d e  su es-

( i )  Juan de Herrera fué el que proveetó esta o lm , J he Uid« 
que tuve i(;uc1Ib idea.
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tiu c lu ra , lia ofrecida »i>i ciiilsargo c l  m aravilloso fcuó- 
iiteuu dc t iv c c r  seiisiliiomenlo á 1® vista d c  los cspccla - 
.Wres , com o asi lo teslirma Ik n .a t  del Pin . nojaria real 
y  vecino do V e lilh  , c l c m l refiere <p>o cn  1:>2/ , liallan- 
d o íc  di con  otros sugetos , cuyos iioiidírcs c»presa , cn cl 
c a m p ic r i i .  de S . N icilás . lo p.irec'ió á el . y  les pare­
ció Unibieii ;i lo d o s , que l i  lengua se nlargab.i in.is de 
cinco dedos de su lo  ig ilod . KI ■nisu>® prodigio se repi­
tió posteriorm enlc cn 1 5 6 1 . crecién d o la  Iciigii* mas de 
lo  que era una m an o, y  volviendo dcspue.i á su cslado 
normal. Ordiiiariam ciile sucede que la campana so cs - 
ire in tce  al tiem po que se qn irre t.vñcr , y  otras veces 
tiembla sin llegar á lafiersc. Ultiiii.iinaiite , y  pir.v con ­
cluir 1.1 reseña de toil.'S las circun-taiicias que hacen al 
caso , sugctuí lia habido qne cu alguna ocasicii sc b.iii em ­
peñado en detener ia lengua cnaiiJo descrlbiu su c irru lo , 
ó  cuando d.iba los golpes , V u o les lia súlo posible; 
siendo m uy notable lanib en lo  que en I j6 S  lo sucedió á 
iJomiiigo \ icis j . lin de l va ciiado-Abail de M onle-.\ra- 
gou V lauiiliar dei Santo ( jiie io  r r l cualD om ingo lubien-
dosoTlegado con  gran reverencia ó la campana coii el 
objelo d o  aUoraa-ia, le s .cu d ió  esla Uit recio  golpe ol 
acercar rl ro s tro , que dió con di eu tierra , dejan.lolc 
desm.ivado y sin senliJo , ilc qiio resultó twier uua cuar­
tana que le duró lodo uu año.

Ko luíanlo li las iiism oriis q  ic cxist.au dc las di.s- 
lúitas ocasiones en que  ia oanipaiia sc ba . tañ á lo , la mas 
Jiiligna es puiam eiito Ira d iiim a l, y so re liir c  á los 
tiempos del rey 1). R o d r ig o , cu cuya época vaticinó la 
pdrdiU.i de España, p o co  antes de 7 U -  H ubo dc.spiics 
uu intervalo de 721 a ñ a s, chir.inle el cual e iln voim u la , 
ó  á lo meiius n o se sabe que se lo ca se , hasta que cn 
4 de agosto de 1155 rom pió su, silencio para vaticinar 
1» prisión de ios reves D . -Alonso V  de -Aragón y r)ou 
Juau II do Navarra , cu uiiion Con la ilcl infante I)mi 
E nrique, h c im iiio  de los d o s , verificada c l 6  del niis- 
tno mes en la batalla con  los gciiovescs. Ir s ocasiones 
eu que sc tañó postcrioi ineute fueron ; cu  5 de enero 
y  30 de octubre de L136; en i  185 con la cireustaucifldo 
liaberlo verificado tres dias c ii le r o s jc i i  1 I0 2  y  1516, 
de cu,-o» at'ios no se li.ace mención mj la raformacíon 
sumiijislrada al padre K eijóo por la Excm a. condes.v de 
A tares, y  que sa baila inserta cn e! apéndice al dis­
curso 16 d c lT ja t i 'o  c r ít ic o , lom o 5 . ° ;  cu 20  de m.irzn 
de 1527 . y c.i los años l.'iñO y  1 5 5 8 : eu 2  d e  n o­
viem bre d c  1 5 6 1 ; cu 1568 y  7 8 ,  y  también en 1570, 
aunque no falta autor que eunirailioc esto ñlliinu raso; 
en 31 lie aguslo y  10 de nobicinbre ilc 1 5 8 0 ; eu  6 , 8 
y  O dc marzo dc 1 5 8 2 , y  cn el inm cdisto 8 3 ;  en 15 
de junio de 1601 , cu que liubo nuda menos qne cualro 
m il person.a» presenciau<lo el b e c b o ,  dado r ^ e  algunos 
reducen el núm ero á cuati o c i e u t a e n  27 y  28 d e  agos­
to  y  en 21 de oclubi-c de 1 6 1 5 ; eu 15 de m arzo de 
1 6 2 8 ; cn 16 dcl m ism o me» d c  1 6 2 9 ; en 29  d e  abril 
d e  I 6 l 6 ;  cn  20 de febrero d c  1 6 5 2 , y  en el sábado 
aigulcule diez y  siete v e ce s , de cuyos casos tam poco 
hace m ciicioii f e i jó o  ; cu  2 1 dc febrero  de 1657 , aun­
que no la cam paiii de l M ilagro , siuo Su com pañera, 
cu y o  »coiilecim ien lo  también sa pasa cn silencio cu la 
in form icion  m eiic ion a d j, lo  mismo qne el Je  la cam ­
pana mllagroia cu 32  de m ayo del mismo a ñ o ; y  üUi- 
inamcute en 28 de marzo de 1667 , que es basta donde 
liega la inform ación rcf‘TÍda, si bien n o A ltan dichos 
d e  laüíiiiieatos posteriores eu e l siglo X V III  y  aun cu 
e l X IX .

Los sucesos pronosticados por la campana cn los 
» »o s  arriba c.^presados puaden verse cn la informaeion 
re ferid a , en el discurso »obre la camp.wa de Velilla

por t-l doctor  I) . Juan de Q uiñones, cu  la C ron o lo ­
gía siicra de l padre C a m a rg », cu Jos aiiale.i del bU J  
de Monte Aragón D. Martin C arrillo  , y c|i u lros a n J o -  
res iiienciüuadus por estos. Pero cu materia d c  p r e d ií -  
c io n e s . nada li.vy rmiiparablu al nunca bien p«>iider»di>. 
discurso dc D iego d c  Salinas y llc ia sso  nccrea de tos 
campanadas d c  1651 , aniiiioio , scgim  las gente.* de »q«eE  
tiem p o , d «  un nuevo levantamiento £wr parle d c  toi- 
m oriscos. Creem os que no podem os dar m ejor c o n c lu - 
siou á este iir lícu lo . que coroiiámlulu con  el cálcu lo c a -  
lialisUco dcl señor oidor dc la cám.ara de com pto* d& 
Navarra , aun cuando solo sea por la considcraciou d e  
lo  raro que debe de baberse licc lio  su discurso p:ira to 
gcnoraliitod de los k c lo r rs . KI cá lcu lo  eslá foruiado so­
bre Ja tabla ó  poaicioii de los títulos da nuestros rey es i 
p or  oí órden m im érico que aquellos gii.irdaii entre s i ,  
V Salin.i-s lo presentó al rey  Felipe III en los lérm s-
iKis sii/iiiciitcs.

® 1
JJo.i Fcl¿,.e/mr la  grada dc D  o s , í l ' j - d r  C asl£la„

2  3 1
dc J con  dr. Ara -o n , dc ¡a s  dus Sidlias de J e iu sa len , 

5 6  7 8
d i P or/ii;a l, dr Ñ au i/ra , de G ran ad a , de T d r d o , ds- 

i) ■' 10 11 l'¿
la U n cia  . dc C alida  , dc Mallorca , de Sed/la . de Ccrdeña^  

14 1.5 16 1/
de Córdoba , de O r t e g a , de Murcia  , de Jaén  , de M » 

18 19 ÜO
A tg a r b e s , dc A lg cd ra s  , dc G iL roU ar , de las l i la s  d r

21 22 T .
C anaria , de las Indias Ctricutales , y  OeddentaUs , Isla*. 

21
V tierra  firm e  d el m ar O céano, Archiduque de A ustria^

26  27 28
D uque de B orgoñ a  , de B ro b a n te , de Mtlan , Conde d r

2 9  30  31
A spu rg  ,-d e  F/andes , de Tirol.

La mwMiracion com o se v é ,  n o cs iniiy e v a d a  q u e  
d igam os, p a c ílo  que tlc las dos Sicilias y  d o  Jen isok i» 
se hace tm s d o  p a is ; p cro  com o quiera que asi le con ­
viniese á Salólas para poder consliluirse en inlévprele- 
d e  la campan .1 de V e lilla . tiene buen cuidado de ad­
vertir al rev  que a.ví corresponde en r c g i i  , dando p o r  
i-azoii qua Jos monarcas españoles en tanto llenen d ere ­
ch o  á la conquista de Jerusalen ._ cn cuanto son reyes 
de N ápolrs v S ic ilia ; por coiisignieiito , las < 05 Sicilias 
y  Jurus.Tkr.‘.»kt>.-ii ser com prendidas cn un solo  u u -

" ‘ *'̂ k! io  sup uesto , cs do saber que la campana de V e -  
lilla se íañ ó  el di> 15 de junio d c  1601  de mi m odo-
desaforado , y  ru .il iiimca se liabii o id o , pudieudo ver­
se la descripoioii circunstanciada de sus toques en e l  
testimonio evrW bido p or  c l notario Bartolom é (.o iiz a lo , 
kuahiiente presentado al rey  , y  cuya copm  inserta S a - 
ifuas -.1 fm  d c l citado discurso. La cam pana, p u es , d w  
tres -o lp e s .z m m o  p.ara llamar la atención de las gen tes,
V dar logar, ál que c l  vecindario presenciase el p r o d i-  
irlo; vo lv ió  i  tañerse despues daudo siete golpes eiilre 
Medioilia y  P on iente , á los cuales siguieron n ueve g o l­
pes iiHS, y  despucs d o c e , y despues quince, y  ñespiie» 
treinta- luego com enzó bi lengua ó andar a la reJou d o ,
e.unezoudo p or  l.i p.arle d c  O riente y  otra voz di<5. 
m ayores g o lp es; otra vez dió siete golpes entre M ed-o- 
dia V Poniente , y  vo lv ió  á ® redonda , a lo  enat
» ¡-u k ro n  o íro s  fk t o  golpe» ! y  d L  rodoodu « t r *
v e z , d,ando algunos golpes al S epten lrioti; y  ío r u a ...
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cuatro g o lp e » ; y  ru e it»  á girar tañendo y  señalan, 
« o  en m ucfes partes de la cam pana, liasta que tañendo 
M  paró. Om itim os lo demás que en el tesliinonin se 
« i c e ,  bastando estas solas circunstancias para vetiii' en 
«onociin ieiito  de las consecuencias que ssci Salinas eon 
y r e g l o  a' sn tabla. La campana entonces p red ijo  indu- ' 
dablem ente un levanlaimeiito general dc m oriscos: ¿Ouicn ' 
duda p u e s , que los tres prim eros golpes señalan á A ra- : 
g o n , ios siete u G ranada, los  nueve á V a len cia , ele. 
co in o  sidos donde debia esperarse y  temerse m ayor al­
zam iento? ¿Quidii duda que los siete golpes tres veres 
repetidos pueden tener dos significaciones distintas, se­
ñalando la una tres armadas dc m oros por la parte de 
G ran ad a , y  .significando la otra un trip le aviso que la 
cam pana da al r e y , encargándole nna , dos y  tres veces 
c l  especial cuidado cou  que debe atajar la futura rebe- 
lion  de Jos m oriscos granadinos? y  lo demás de tañerse 
a l re d e d o r , golpeando ya en unas ya en otras partes, 
¿q u é  significa , sino confusión v res'olucion etCj e tc  etc  ’  
fealmas eii su consecuencia, procede com o es naiu’ral á 
•consejar al monarca las providencias que deben tmn.ir- 
se con tra tos  perros m oriscos , quienes, scgiin d iclám e- 
nes d e  doctas y  graves personas de aquellos tiem pos, 
podrían ser pasados i  cuchillo  , sin ningún escrúpulo de 
conciencia por parte de l r e y :  y  hechas las prevencio- 
« e s  que le han parecido oportunas, le  manifiesta la 
Obligación en que está d e  proveer ri la conservación  dc 
<us rem os por lodos los m edios que apunta. Felipe

mando esparcir copias del discurso y  del ca lcu to , com o 
en efecto se esparcieron , entre los consejeros de Estado 
y  otros personages de la corte  de M adrid; y  co m o q u ie - 
ra que Salmi.s y  Her.asso creyese haber h echo un em i­
nente servicio al monarca con U esplicaeion de los to­
ques de la campana , pid ióle posteriorm ente tos prem ios 
y  servicios que de justicia se le debian , y  que el r e v  
eslab .1 obligado á d a rle , com o él mismo d ice . ; Q ue 'ta l 
c l senor o idor? y  lo m a, estraño es que la inquisición 
dejase jiasar com o desapercibido c l cálcu lo cabalístico

cntVdÍd
O cho.años despues d ecretó  Felipe III Ja m em orable 

medula relativa a ios m oriscos, habiendo salido mas do 
novecientos mil de ellos para las arenas de A frica  en 
to , cuatro anos q u c  duró la cspulsion. ¿H abrá  ejercido 
algalia nifiuencia en aquel acontecim iento la célebre 
campana de _\el.li,, ? ¿ Se Inibrá tocado alguna vez de 
orden  '« / i r n o r .  obedeciendo á a lg „n  designio político 
particu lar? Cualesquiera q u e se a n  los fundamentos que 
nosotros podam os tener para s o sp e c fe r lo . n o so nos ne­
gara p or  lo  menos que tenem os tanto derecho á contar 
ese nuevo m otivo entre las causas de sus toqu es, com o 
‘" ‘’.í  P»‘ a atribuirlos al «»nsalmo del ver­
so s ib ilít ico . á la influencia ejercida p or  tos astros , al 
m isterioso p ^ e r  de los h ech izeros , ó  á la malhadada 
moneda de Judas.

M i g u e l  A g v s t i n  P r í .n c i p e .

b i o g r a f í a  e s p a ñ o l a .

C A B C IX .A 8 0  » C  X .A v » O A .

V J * ,e i t , s o  M  t-a V íc .t  nació en T o le d o , según e l cal 
cu lo  mas aproxim ado cn  1503 , siendo fruto d e l  matri­
m onio de otro  G a rc ila so , consejero de estado de los re­

yes c a l o h c o s  su embajador en la «o rte  de R om a . gran 
c o m e i i d a d o r  de L eón , y  de Doña Sancha de G u z L n .  
d o  ia I l u s t r e  fam ilia d o  l o s  Guzmanes. E l apellido de la V e-
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f a  fue dado a.su padre por U. Fernando Y ,  cn iiiemo- 
•ria de uu com bate que sostuvo contra un m oro de ios mus 
Talieiiles de la vega de lira iiad a , com bate célebre . en 
nuestros rumaiiocs é liistorias de aquel tiem po.

Garcilaso babia nacido para la vida cam pestre y  solita­
ria com o se juzga p or  sus poesías que no respiran mas que 
«m or  y  paz , y  que inanílicslan l.i estrem a dulzura de su 
carácter; pero llamándole su nacim ienlo al servicio de 
las armas, pasó su vida en los cam pos, y  su carrero fue 
brillante y  tumultuosa. M ilitó bajo las banderas d c  Gar­
los V , áqu ien  sigtiíóá la guerra Uel .MÍIaiiesadu cu  l ó j l ,
J  á pesar d c  sus pocos años, su distinguió por su valer 
an la batalla dc Pavía. En 1323 sirvió cn c l cuerpo es­
pañol que en unión con el im perial lauto se distinguió 
contra Jos turcos. 5u  valor y  sus talentos militares le 
•lia jerou  el favor del em p erador, quien lu 'rocom p eso  
c o n  la cruz dc la orden dc Santiago; pero uua aventu­
ra amorosa le liizo decaer dc su ¡rraci.i. Enaiuoróse uu• O ,
^riino suyo dc cltfpudam a d c  la c o r lo ;  y  com o u a rc i-  
laso favoreciese su pasión por cnanlos niedlos esU lan  
«  su alcance, y  llegase esto á noticias del em perador, 
fue desterrado su p r im o , y  relegado Garcilaso á una de 
las islas del Dauubio. A llí fue donde cam puso aquella 
canción  donde d la par que deplora sn dusgracU , ce le ­
bra  los  encantos d c  la comarc.a que riega el d ivino n o  

«D anubio, rio divúio.a 
Eu 1555 fue de la espedicion de Cáelos V  contra 

T ú n e z , y  de allí pasó á Na'polcs y  d S icilia , don­
d e  se entregó d su ocupación favorita , la poesía, 
trazando eu su imagiiiaciuu in a  Arcadia rom ances­
ca  , mas sin dejar por eso dc ser buen soldado. En 
1 5 3 6  siguió el e jército  imperial a Francia teniendo n 
sus órdenes treinta compañías de tropas españolas. Ksta 
cam paña fue la última du G arcilaso , y  en la funesta 
retirada de Marsella e n coo lró  una m uerte digna de su 
valor, ilabiéndose acogido varios paisanos franceses d una 
torre  , é  iuquietaodo desde alli al e jército  im perial en 
SU retirada , el em perador mandó d Garcilaso tomar esta 
to rre  por asalto ¡ lo que ejecutó Cun menos prudencia que 
v a lo r , pues siendo ul prim ero en asaltar , fue derribado 
d c  una pedrada que le hirió en la cabeza inortalm cnle. 
R etirado d c l ca m p o , y  llevado á Nizza, murió d lus 24 
dias eu noviem bre de 153C , d la edad d c  33 nñns. Las 
armas y  las letras lloraron siuceremente su perdida , y 
e l em perador se coiiinovió de manera q u e , lom ado el 
fuerte, niaiidó ahorcvr d 2Hde lus 50  paisanos (|iic com po­
nían ia guarnición. G arcilaso se casó á los 25 años con una 
señora aragonesa , Doña Elena du '/.úñiga, de quien tu­
v o  uu hijo que terminó su vida d c  la inisiiia ni.anera 
que su padre . en 1561) á la flor dusu  edad en uo c»m - 
lu te  contra los holandeses.

SI la vida militar de G src ilis o  no carece  de gloria, 
é l  debe principalinciile su reputación y  sn inniorlalidad 
• su m érito literario. Garcilaso dc la Vega es el poeta 
de Ja sensibilidad p or  antonomasia , y  c l creador enli c 
nosolros de los dos géueros mas p er fcc lo sd e  la poesía, el 
lír ico  y  el pastoral. Los cim ientos de la poesía estaban ya 
zanjado." con  solidez en su tiem p o , asi fue que Garcilaso 
DO tuvo m is que poner la bi'íliantu cóp u la  dcl edificio, aña­
d iendo á lo vasto de tas miras de la arquitectura ará- 
big* , las e'eganles formas del órden corin tio , siu de­
clinar en  la viciosa m olicie jónica. Ttxlos los escritores 
tanto naturales com o extran jeros, le atribuyen e l dicta­
d o  de Principe de los poetas castellanos de su siglo, que 
la  posteridad, único y  suprem o juez irrecusable en las 
materias sujetas á la ju rbdlccioii de los sentidos, ba ciin- 
fin iiado sin contradicción . N o es m enester dej.irse llevar

á impulsos de una critica parcial para sentar, com o ver­
dad incontestable, que mientras subsista e l gusto de la 
pureza .de la lengua , dc 1.a amenidad y  soltura de la 
d ic c ió n , del talento delicado de im itar, sus obras debe­
rán ser espuestas por m odelo por cuantos m ienten escri­
b ir  versos españoles á ia española, y  aspiren á m ere­
cer ]ns alabanzas dc los ¡nteligenlcs.

Si Ih m uerte hubiera respetado por mas tiem po 
la preciosa vida de este in.spirado v a le , empleada en 
c l  e jercicio  de las am ias; si el golpe prem aturo da 
la guadaña no biibicra cortado cn (tor un árbol tan 
frondoso que prom etía para la estación dc la madurez 
frutos dc superior escelencia: ¿quién  le negarla e l h o­
nor dc disqnilar la pahiM , con fundados m otivos para 
obtenerla , i  los ingenios mas fullees de l orbe c iv i­
lizad o , favorecidos entonces por lodos los accidente» 
de la casualidad y  de la fortuna? G loríese cn buei» 
hura la llalla de haber paoducido en c l Pclrarea el m o- 
d élo  de los poela.s dc lodos lus pueblos que sabían algo 
cn aquellos tiem pos vecinos á !a uoclie com ú n ; que lá 
España se contenta con  ver cn Garcilaso un hábil maes­
tro que sabe traskdar con  sagaz crítica las bellezas de 
su predecesor Roscan , relevadas con  los’ atavíos d c  lu» 
Iciiguage ptuísinio y  do una ¡m.aginacion, quo aum eniz 
dc su propio  fondo nuevas creaciones. N ecesario es te­
ner los oidos im penetrables á las dulzuras de la arm onía, 
psra no con ocer los progresos que le debe la lengua d «  
Bei'ceo y  d c  los trovad ores , m edio cultivada por Roscan, 
y  elevada p or  c l poeta toledano á tan a lto grado dc 
mageslad y  perfección . El verso endecasílabo, á pesar de 
su belleza intrínseca no hubiera podido sobrenadar i  las 
iiioi'daces críticas del agudo Castillejo y  sus sectarios, 
si los suaves acentos dcl sonoro cisne de l T a jó  do hu­
bieren im puesto eslerno silencio á los enemigos de la 
nueva pncsi» ; porque sabido es que los cam bios cn el 
buen gusto no deben por lo regular su origen á la con ­
vicción du la m en te, sino á un ocu lto sentimiento d e  
lo  bueno que se desplega en la aparición d c  las obras 
bien escrll:i5. Una novela graciosamente concebida , lle ­
vada con  sum o talento hasla el fin , y  respirando por lo ­
das parlus el si igular ingenio d c  su a u lo r , h izo desapa­
recer un España la caterva eslravrgaiilc de los  mons­
truosos lil.ros d e c a b a lle r ía , y  protliijo nna revolu ción  
cu las ideas que de otro  modo hubiera sido inasequible. 
N o hizo lauto G arcilaso ; pero con  sus versos sostu h oy  
acreditó la íutroduccion du Buscan de tal suerte , qua 
solo su p i im cia égloga bastaba para hacer olvidar lo» r u - , 
dos llbrus dc sus auleccsorcs.

El poeta d c  las selvas se muestra aqi-í adornado de 
lodas las dote» del g en io , v sus versos destilando la 
dulce miel Ifihh-n , colocan la contienda de S olido  y  
Nem oroso sobre todas las producciones españolas de es­
te g én ero , y  á la par de las m ejores que produ jo  la 
llalla glorias’  literarias. Examinadas estas y  aquella s i  
crisfd ei) el dichoso siglo de -sus de Lis reglas de la p oé ­
tica, en vano se busca cu 'a égloga maestra de i bucóli­
co  español la refinada sutileza de los co n ce p to s , la» 
arengas rulóricas, la cortesanía de las costu m b res, y  e l 
estudio alam bicado de las frases, v icios capitales que 
dcsiiaturalizan los idilios de B oiiarclli, las escenas cain - 
|iosti'us de M arín i, y  los dramas pastorales de G uarí- 
ni y  del Tasso.

La poesía pastoral es vin.v imitación de la edad con o­
cida cnn cl nom bre d c  dorada, cuando en la juventud 
d c l mundo los inocentes afanes de la vida rústica, la 
guarda de sus ove jas , y  el magnífico espectáculo de la 
iia.luralcza visible , suministraban á los mejores de los 
iioiubrc» la prim era y  roa» abuudaute materia para  SUS
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«autos. N o fueron haz.in.is sanguinarns d c  conquistado­
res , ni riinlsilcs asolad.n , n! cl goliierno d c  pueblos que 
t r í j v ú  uo cxistwii lo q u e  esciló  su mimen cn aqnellos d i­
chosos iiiou iciilos, sino ia flor que nacu  llena ilc inavavi-
1I.1S , los l).-iicficius akcriiados de las estaciones, c l trino 
de J.is caiicra.s ave» , la caída d c  nn torriiile  , la ilusión 
de un du lce sue.ño, y  mas que todo c ls o l que dciTaniando 
sn luz vivÜirab.i con su presencia lodos los seres dc la 
tierra , y  la noche que con sn opaco v e lo  la sepultaba 
en un plácido letargo , que s in  ieodo de tregua á tas f.i- 
ligas de l (lia , era al misino tiem po e l horrendo simula­
c r o  d e  la privación de la existencia.

G o iie l transcurso de los l ie m p o s y c c n  la progresiva 
fluctuación de las ideas, á las imágenes sriicillas del campo 
aiguieroii las ina.s nobles de la ciudad, y á la poesía pasto­
ral !.i de lus iitirnpsde las familias; pero c ‘ la novedad en las 
costum bres no lue bastante á loorror cii c l ám niodc los liom - 
bres  Jos gratos recuerdos de la venturosa vida patriar­
ca l . eu que n atió  la feliz institución de los versos. .Aro- 
raodaiidose, om poro, á las itiflexioiics qnr rx ig b  el cam bio 
de_ la orgaiiizarioii c iv i l , do liler.d y  oa.si puram ente des­
crip tiva  que liabia sido en otro  tiem po, pasó á ser ale- 
gótica y  representativa. Bajo este r.iráctrr se nos p r c -  
«U ta n  ya Us églogas de los sicili.iiios y  lod.is U s de 
V irg ilio , y  B su im ifc io n  algunas de U literatura n jodcr . 
« » ,  i  cn y o  género p :rten ece  igualinenle la de nnestro 
G a rc ila so , que descuella com o un astro de prim era m nr- 
« iln d  entre los den as.

Una lucha entre dos pastores que disputan p or  turno 
«1 p recio  d e  la desgracia llorando c l uuo la infidelidad

• P o r  h  e l  Silencio de ¡3 selva umbrosa  • 

j  c l  o tro  U  m uerte de su pastora

« Com o a l  p a r tir  del sol la  sombra ealle »

es c l  argum ento do esta com posición en que rcspir.i 
p or  todas sus eslanrias la sencillez y  naturalidad del 
ca m p o , con  nn estilo casi siem pre p oé tico , emi U  fres­
cura il_e uu c lin -,d o  semejante á Us primeras hor.i.s dc 
Ja m ao.m j , y  con  bi almad.i elección  d c  coinnirncioncs 
opoH unas. .H a y  en rl prim or p.islor, d lc - M r, Sisinondi 
[Li/eratiira d el mediodía de. ¡a  E urcpa) una m olicie una 
delicadeza ; en el segundo una profumii.Ud de do lor cn 
ambos una pureza ilc sentimiento p,.Mora1 ,;no afectan 
tanto m is si se considern q „ c  c l cs iritor era un gu erre­
ro  destinado u p erecer p u e s  meses después cn los 
com bates.. Y Bulorsrck en sn Hislori.i do la literatura 
«sp a u oU , d ice  que aquel panigo que principia;

• p a rle guarde' de su s eabcllct .

n o  tiene m oiU lo de los antiguos ni modernos. De igual r.i- 
r ó cterU sd cn a ség log .is  no carecen  de belleza; poro menos 
frecuentes en «Has los ra.sgos sentim entales, demasiado 
prolija» y  Us m a, veces inferiores en Us calidades poó 
t i c a , ,  n o  llegan a l o r ia r  mi todo que pueda com parar- 
ce   ̂ ^

.  E ¡  duhe lam entar de dos pastores »

N i aparece m enos digno dc encom io en U  lírica juLli
T  csólica A  laj i o r  de O urdo.

R rr.ilcntado al fuego quo hiciera c ia la r  seiitkUs 
quertiliis al claiic dcl ü fa iiln , sopo cantaren  Lien co m - 
binadas cítrofiis la melamórfusis de U  larde arrepenti­
da Anaxarte transformada en di-ro mármol p or  casti­
go  de su fría esquivez, com o ejem plar trem endo du los 
pechos desam orados, am ciiaziiido desvio semeianle con 
ia ira de Neinesis vengadora. Entre sus preciosos sone­
tos m erecen p.irlicubir inencL'ii aquellos dos q oe  p r in - 
ripian

«  O dulces prendas ¡n r  m i m a! halladas'.

e S i '¡nejas y  lam entos pueden tanto •>

p or U du lce  in cljiicolía  que im prim en cn el coi-azoii. 
y  jjo r  la delicadeza de sus con cep tos; y  tmios ellos- 
que csccdcii del n iim erodetrciiita , a.si rom o sus cpislol.is 
y  elegías llevan U man a de su firo  g u sto , de la sensibili­
dad esquisita d esu cprszou  y  de sns reflexivas meditaciones 
sobre los buenos ejciiipUres de los antiguos. En la elegía 
primera al duque de .Alba, U pintara de los afectos y  U 
ternura dc las cspresiones cstau aromp.iñad.is de lodo l o ­
que jiiiede desear U moral crisliaii.i. lü 11 sofocar el justo- 
sciuim ientr qne recUm.iu Us caras cenizas de u n licrm a- 
nopcrd ido en la fl.ir de.su edad , sabe poner líinilcs al 
do lor c  iiidciiando c l csccsu , ya cou U solidez co iiv in - 
rcute d c  Us razones, ya con  la fuerza persuasiva d é lo »  
ejem plos. La rjiiatola ú Boscan cs un retrato fiel dc 1111 
amigo verdadero que co iircc  lodo cl precio  y  todas las 
ventajas de U  du lce «ilion y  dcl ingenuo trato de U 
amistad. Quisiér.iinos hallar un fondo igual de filosofía 
en loda.s sus com posiciones; pero ya qne no sea p or íile  
por haber dedicado su numen á un objeto det toilo d i­
feren te . al menos podem os lisongrarnos dc que sus ver­
sos tío dc.spidcn un ca lor pernicioso , y  por lo  com ún 
son menos turbulentos que los de Boscan.

J o s é  V i c e s t b  y  C s r a e i s t e s .

CSITICzl L IT E R A R IA .

POESI.YS JO C O S A S  Y SATIRIC.AS

D O r j J U A ir  S S A a X I X E Z  V I L E Z n C A B  ( l ) .

r
■ —'.1  época nclnal es u n í ¿poca  de con trad icción , de 

incerliilum bre y  de antítesis. En ninguna <le las anterio­
res se lian hallado las cogtiiiiibrcs en tan abierta co n ­
tradicción  cun U s doctrinas; en ninguna sc vió tanto 
prosaísm o cn Us acciou es, tanta poesía en los libros.

( i) L'n tomo en S .*, librería ile Ríos, ctllr tle Csrrclai.
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Llueven  á cúiitai-05 r.iiidales de poética inspiración sobre 
tina sociedad Inda m .írm ol, loda m eta l, loda iiiiine- 
r o s ; los vales se producen ú m illares, en esle campo 
desinantüLido , in cu lto , arenisco , pedregoso y  ésteril dc 
nuestra sociedad ; abandonados á su propio  impuLso, na­
c e n , c r e c c u , y  im iarcii desapercibidus, coiuo la palma 
pscilida cu  medio del d esierto , com o en el fondo del 
bosque ignorado iiMiiaiUial.

En media Ue este público d sd cii; delante de esta 
sociedad v a c í a  de cnlusiasuio, ellos uo p o r  C SO  desa- 
p a i-eceo, ¡mies bien sa reproiiuceii maravillosaiueiito, se 
miran y  rclle jn i unos en otros, se ciitnsiasmau con  su 
propia coiitempUcioD , y  á falta da objeto q u e 'le s  ins­
p ira  en este mundo uialLTUil y  de cal y  ca n to , se ins­
piran con la nada, se abisman cu el /w  s e r ,  ó  sc eva­
poran cn la región de lo  infinito.

L  is poesías de que b oy  nos loca liM lar, y  qne aca­
ban de ver la luz p ú b lica , no pcrteoeceii p or  cierto á este 
género espasm ódico. —  Sn anlor, qne com o lodo jóveu p oe ­
ta dc veinte v cuatro afios , debía estar yo causado dc la vi­
da , desouckiitado de las ilusiones, vacío y  hueco de es- 
pcrauíus , disecado entre am arguras, gasificado eu du ­
das y  prcle iisio iics, aparece por c l contrario festivo y  
b u rlou , riéndose ¡p ero  con  qué risa !d c  todo lo  que sclc po- 
n c d c la n le ; remontándose so lo a  ilusiones tangibles y  aun 
niauducablcs; materializando todas las ideas, y  encar­
nándolas a veces hasta con  la fé dc haiillsmo dc los que 
las tienen ; tratando al amor con  c ierto -a iro  de campa­
ñ a , y  u o vicudii CD la mujer un esqucletu carcom ido, 
ni una vícliiiia  adornada para el sacrific io , sino una cu ­
sa buena que se ven d e , que se com e , y  que sabe bien.

Tainhieu la echa á veces nuestro poeta dc genio no 
eompreridido , y le em prende con la sociedad , ó  lo  que 
é l mira en ella á su manera un si es uo cs brusca y  re­
voltosa. M iiiblrus V inrigualos. m aridos, m adres, ce­
santes y  postúlen los, yc iitcs  y  v in iciites, principe» y  
princesas, lodo  c» blanco de sus d ird os  ce rte ro s , y  es 
preciso  confesar q u e , salva la in ten ción , nianuja cou  
gracia la bauderilbi.

Por fortuna liem os llegado á un tiem po en que nada 
es capaz de eausar su sto , y  auu para llamar un po­
c o  la atención cs preciso cebar , com o quien d ice , 
las campanas a vuelo. La m oda d c l apólogo  } ' dc Ins 
églogas pastoriles pasó para m ucbo licm po. Sin necesi­
dad de vestir su pensamiento con  la piel dcl ¡eou ó 
co n  la zamarra de S.ilicio, puede el poeta y el que no loes, de­
cirle  una claridad al lucero del alba, y  sí cs nna atrocidad, 
m ejor. Pero es p r e c is o , ante todas cosa s , tener razón pa­
ra decirla eu verso y  cu prosa j  y  ei autor dc la co ­
lección  de que tralnnios nos pcrdom irá qne nn se la 
demos eu varios de sus epigramas , ó  seaii puvazus , d i­
rigidos contra grandes rcputaciuiics pas.idas y  contra 
«preciables escritores contem poráneos. Pase por natural 
tendencia de poeta satírico , los que seguu confesión 
de uno d e  ellos

por lu cir un con cepto
deshonran á una mujer,

y  dejem os de m irar estos (á  nuestro m odo de v e r )  es- 
travios, para ocuparnos eu los muchos recursos de inven­
ción  y  de cb is le  que desplega en todo su libro  el Sr. 
Y illergas.

N o  seremos nosotros los que contribuyam os á que se 
lualogreu en este joven las buenas esperanzas que acre­
dita , com parándole de buenas, á prim eras con el princi­
pe de nuestros poetas salírieos, el inmorl.'il Q u ev ed o , ó  
con  e l m oderno Iglesias. —  Nada menos que eso. A  nuestro

m odo d c  ver dista aun bastante de la co r re c c ió n , de^ 
gusto delicado y  espontánea origiiiiilidad (iil  ú lt im o , y  
seria im pcrcep lib ld  ante la colosal figura d c  Q ucvcdu . 
Pero esto no quita para que oreamos cu é l ,  m ucbo m e­
jor que en multitud d e  poetas do la presento cosecba , 
y  que descubram os en sti libro  (au u  descarlaiido la mi­
tad de é l) mas m ovim iento p r o p io , ini.* independencia, 
mas m edios que eu otras reputaciones de cuantía.

Este jóveu  no se lia ciicerr.ido siu duda cn sn cuar­
t o ,  n o se ba enlusiasmado con  las lerliiriis de o tr o s , y  
üo ha d i c h o ,— n V o v  á ser poel-a ; mañana voy  á c m jjc -  
zar ; • —  M ucbo nos engañaremos en c l juicio que Ibruia- 
mos de la lectura de su l ib r o , pero M llc ig a s  cnipczú 
á pensar eu verso antes de saber qué cosa era poesía , 
y  únicaiuciile cuaudo oyó  decirlo  á los itemas ad\irlió  
que era poeta.

Déjase inferir de esla cualidad primordial cierto des­
cuido en la espresion , alguna redundancia cu las imáge­
nes , y  poc.a ccouoinia en los medios de e fe c to ; p ero  
todas estas circunstancias son de las que corrige  c l es­
tudio y  c l  a r t e ,  y  tiiuv p rc fc iib le s  » l afectado ania- 
nerainiento y  com paseo d c  los genios fabricados e x ­
profeso.

Solo en haberse salido del sendero seguido por los 
demas lu  dado ya V illcrgas nn paso propio  e  ii.depeti- 
d ie n le , que le dislliigiie. Dejándoles cn plena poscvioi» 
de sus almenas g ótica s , de sus espectros ambuiaiilos, d e  sns 
capillas m isteriosas, de sus puñales y  venenos, ba co ­
gido c l  tirso á la L ocu ra , ba pedido á l i ic o  im par de 
tragos, y  se ba puesto á cantar por nu diapasón capaz, 
(le alegrar al cem enterio de los demas. Esto ya es algo, 
y  para las tiem pos que c o r r e n , un libro  que liare reir 
es un bálsamo d c  M uíais, que m erece p r iv ileg io  de 
inveiiciun.

Largo sería el intentar analizar una p or  un.i !»• 
miiclias coiiiposiciooes que com prende el libro cn cues­
tión : nuestros lectores conocen  ya algunas por Im bcr- 
las publicado su autor en nuestro Semanario: —  bastar* 
para acabar d c  despertar su curiosidad cil.ir algunas 
m uestras, rciiiitiéudules por lo  demás á la lectura d e l 
libro .

M .

EPIGR.AM.AS.

L'ua viuda v un crsaote 
fueron por la bula juntos: 
no bizo mas et despachante 
que mirarlo» al semblante 
y sc la dió dc difuntos.

Aqui disfrutan sosiego 
un cursante en cirujía 
j  un veterinario lego: 
uno erraba á sangre fría 
7  el otro á frío y i  fuego.

Viendo sembrar á José 
pregunté, « íq o é  cs lo quese echa?» 
«Cuernos.i> dijo: y le dejé, 
diciendo: «Me alegraré 
tw ga  Usted buena cosecha.*

Ayuntamiento de Madrid
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• ¿  Y  m i  r a d o n  d e  t o c i n o  * •  
c l a m ó  u n  g r a n a t l e r u  a t r u i ;
7  s u  s a r g e n t o  U d i n o
d i j o ;  x A b i  e s t á ,  g r a n  e n d i n o ,
t r a s  e s e  g r a n o  d c  a r r o z . »

t ' n  d i a ,  y  n o  p o r  c i e r t o  m u y  r e m o t a ,  
e n  u n  c o n g r e s o  c o n  a i a n  u r g e n t e  
t r a t ó s e  d e  e l e g i r  u n  p r e s i d e n t e  
a i n  i n t r i g a ,  s i n  r i ñ a  u i  a l b o r o t o ;

V u ,  q u e  a l l i  e s t a b a ,  a t i s b o ,  y  a n d o ,  y  t r « l * ;  
c u e n t o  .  g r a d a s  á  s e r  t a n  d i l i g e n t e  
r o n  l a  u n a n i m i d a d  d e  a q u e l l a  g e n t e ;
¿ Y  q u í  a i i i e  á  s a c a r ?  l  u  s o l o  v o t o .

•  E s e  v o t o ,  n i p  d i j o  u n  g r a n  j u m e n t o ,  
f u e  e l  t n i o »  y  l o  j u r ó  p o r  e l  b a u t i s m o ,  
y  o t r o  t a n t o  e s e u c h f  d o  m a s  d e  c i e n t o :

P e r o  a u n q u e  m e  l o  l a c h e n  d e  e g o i s n w ,  
q u i e r o  d e c i r  p a r a  a c a b a r  e l  e i i e i iC a  
q n e  l i a b i a  } u  v o t a d o  p o r  n u  m i s m o .

S o n  I g u a l t n c F l e  n o t a b l e s  p o r  c l  c l ú s t c  J e  l a s  i i i n i g c -  

t j c s  ,  y  p o r  I n  f u c i l i d a i l  d e  l . i  e s p r e s i o i i  l o s  r o m a n c e s  l l -  

I n l a J o s  M i profesión de f r .  M i torpeza , y  l a  l i i s t o r i a  d o  

Pericón ; l a  c a u c i ó n  < le  l a  Ix.iianera, l . i s  q i i i u l i l l . i s  A I 
pensamienlo, y  l a  Descri/^ion de J.mja. l i n l r e  l o . i  i j n e  

s e  - l i s t i n g i i e i i  p o r  o l  i i i d r i l o  i l c  b  i m l t a c i u i i  Q u c v c J i l ,  

u o t  p a r e c e  n o l a b l c  c l  s i g u i e n t e :

a C M A K C S .

R e ó i d a  e s t i  M a r r c l i n a  
C m i  s u  e s t a d o  \ i r g i n a l ,
Q u e  t o d a s  I c  l i m e n  o s e o  
A  l o s  ( r e i u l a  a ñ o s  d c  e d a d .

Y  a u n q u e  v i r g i n a l  l a  l l a m e .  
N o  l a  p o n d r é  e n  e l  a l t a r ,
D i r é  q u e  v i v o  s o l t e r a ,
b a b e  C r i s t o  l o  d e m á s .

N i  e s  t o d a  l a  v í d a i n f a n e í a  
N i  t o d a  i n f a n r í a  r a b a l ,  
E s c a r c h a s  h a y  e n  v e r a n o  
¥  e n  i n v i e r n o  t e m p e s t a d .

Y  n o  e s  b o l o n  t o d a  r o s a ,  
N i  n u e c e s  l a d o  n o g a l .
N i  ( o d a  l a  h a r i n a  f l o r ,
N i  l o d o  r a c i m o  a g r a z .

Y  a s i  d e l  e s t a d o  h o n e s t o  
1 a  M a r c e l i n a  q u i z á  
P u e d e  n o  s e r .  a u n q u e  t e n g a  
P r e r r o g a t i v a s  d c  I s l .

Q u i e r e  á  B l á s ,  r l  b a r a t e r o  
D c  l a  t u r b a  m o i i t a r á z  
Q u e  e n  e l  m ü i . i d n r o  e n s a y a
1 .0 5  m u d o s  d e  d e s t r i p a r .

A q u e l  m a l c a r a d o  t e r n e  
Q u e  b a  s i d u  y a  c a p a t a z  
D e  l a  c u a d r i l l a  d e i  c l i i r l o  
T r e s  v e c e s  ea u n  c a n a l .

Y  t a l  p r e g o n a  s u  c a .s t a  
E l  s o l a p a d o  t r u a n ,

Q u e  l a  b u e n a  M a r c e l i n a  
Q u i e r e  c o u  é l  e n c a s t a r .

Q u e  -«en  B l á s  l o d o  u n  h o m b r e  
.N a d ie  I c  d i s | i i i ( a r ü .
Y d i r e ,  s i  e l l a  l o  d u d a  ,
Q u e  J u  p u e d e  a c r e d i t a r .

M o r r e l í n n  l e  r e s p o n d e  
Q u e  e s t á  c o n v e n c i d a  j a  ,
V  a s i  l e  p i d e  d e  e s p o s o  
L 'n  j u r a n i c i i l o  f o r m a l .

E l  m a t ó n  q u e  t a n t a s  a l m a s  
E t í v i ó  á  l a  e t e r n i d a d ,  

t i m b r a n d o  e n  D e . 'p t ú a p e r r o s  
E l  e s p a n t o  u n i v e r s a l :

E l  q u e  l a n í o  y  t o n t o  g r i l l o  
A r r a s t r ó  r ^ n  v a n i d a d .
V  r o m p i ó  l a n í o  a z a d n n  
C a m i n o  d e  C i b r a l l a r :

E l  q u e  p o r  s u s  f c c h o r i a » ,  
C o .n  b r u s c a  s c r e n i d . i d .
S o b r e  l a  d e s n u d a  e s p a l d a  
L l e v ó  s e i s c i e n t o s  j  m a s :

M  q u e  t u v o  U n t o s  v e c e s  
. G n a ’ e s  d e  c a r d e n a l ,  
i  b a  m e r e c i d o  e n  c a p i l l a  
l l u i i o r e s  d e  c a p c l h n ;

N j  s e  a t r e v e  i  r e c i b i r  
L a  c a r g a  m j l r i m o i i i a l ,
Y  s u  « i i l p p a s a d a  c u l p a  
D i s c u l p a  c o n  h u m i l d a d .

M a r c e l i n a  p r e s u m i e n d o  
Q u e  s u  t i r a n o  c a l a n  

H u j e  l a  n u p c i a l  c o y u n d a  
P o r  l i n a g e  d e s i g n a . ;

¿ Q u é  p i e n s a s ,  e s g a l l e b a o ?  
L e  d i e e  r o n  s e q u e d a d .
E l  s e ñ a l a o  m i l  v e c e s  
D e  m a n o  d e  S a t a n á s ;

- L u e g o  t u  g e n i o  d e  s i e r p e . . .  
— C o m e  p a c i e n c i a s ,  t r u a n ,  
— Y o  n o  s o y  p a r a  c a s a d o ,  
— B i e n  d e s a n i i i i a o  e s t á s .

E l  d e  l a  g e t a  c o s í a  - N o  p u e d o . - H a c e r u n  p o d e r
C o n  m a s  c o s t u r e s  q u e  u n  f r á ,  - N o  t e n g o  u n  c u a r t o . - A  r o b a r ,  
Y  e n  e l  g a ñ o t e  m a s  s e l l o s  - " ¿ Y  s i  n o s  v e m o s  c n  c u e r o s ?  
Q u e  t i e n e  s u  M a g e s t a d ;  - S e r e m o s  E v a  y  A d á n .

¿ Q u é  p i e n s a s ,  p o r  q u e  d e  d i a  
P a r a  p r o c u r a r m e  e l  p a n  
M c  v e s  r o n  l o s  A f l i g i d o s  
E j e r c e r  l a  c a r i d a d ?

- ¿ Y  s i  n o  h a y  p a r a  e l  c a s e r o ?  
— B u e n  r e m e d i o ,  n o  p a g a r .  
— ¿ V  s i  n o s  e c h a  d e l  c u a r t o ?  
— D o r m i i Q o s  e u  u n  p o r t a l .

¿ Y  qqc, p o r q u e  a n o c b c c i o n d o  - Y  s i  h a y  u n  c h i r o ? - A l »  i n c l i n a .  
M c  v e s  r r u z a r  y  c r u z o r  - ¿ Y  s i  h a v  o l r o ? - A l  e s p i t a ! .
D e  l a  c a l l e  d e  C a r r e t a s  - j Y  e l  o l r ó ? - . y  S .  B c r n a r d i n o ,

H a s t a  l a  d e  F u e i i r a r r i l ?  - ¿ Y  o l r o ? - . V I e s p i c i o  á  m o n d a r .

¿  y  q u é  d c  v e r m e  i  la  r e j a  
C o m o  e s p e r a n d o  e l  m a n á  
\ l o s  q u e  m e  h a b l a n  n i r ,
V  á  l o s  q u e  c a l l a n  g u i ñ a r ?

• / D o n d e  v a  e l o l r o P - A  la  c á r c e l .  
—  ¿ Y  e l  q u e  l e  s i g a .  — A l  c a n a ) .  

- ¿ Y  s i  h a y  r a n s ? - . Á  l o s  i n f i e r n o s .  
Q u e  a  t i e r r a  c a l i e n t e  v a n .

T e  p i e n s a s  q u e  n o  s o y  f r u t o  T o m ó  p i p a  e l  j a q u e  e n d i n o .  
D e  p c n l o  d e  c a l i ó ?  S a l i ó  l a  m o z a  d e t r á s
T e  n g u r a s  q u e  s o y  b á s t a g o  E m p u f i a n d u  u n a  n a v a j a
D e  m a l a  p l a n t o  q u i i á s ?  Q u e  m a s  p a r e c e  p u ñ a l :

P n e s  s á b e l e  q n e  o s  m i  p a d r e  
I . a c a j i i  l i o  c a : a  r o n l ,  
l i i i y t  J i e r m ü i i o  a m i a  b a r r i e n d o  
L a s  c a l l e s  d c  l a  c i u d a d .

M i  m a d r e  e s  l i i j n  l e g i t i m a  
D e l  p o r q u e r o  d e  . y l c a i á ;
T i . ' u p  e n  .M c i i í l a  u n  s o b r i n o ,
V  c u  C e u t a  u n  ; r i i i i o  c a r n a l .

S u  l i o  G i l  e s t á  e n  S e v i l l a  
E m p l e a d o  e n  p r e g o n a r .
Y  d i c e n  q u e f u ó  s u  p a d r e  
\ c r d u g o  d e  M a d r i g a l . a

V  « l o m a  ,  d i j o ,  a r r a s l r a n »  
D a i i i i i i l e  u n  t a j o  a l  m a r c h a r »  
Q u e  s i  n o  m a r r a  e l  e n v i t e
L e  d e i t i i n c a  e l  p a s a p a u .

Y  U n r á n d o s e  á  l a  s i e r p e ,  
T r i l l a n d o  l i c  f u r i »  l i l i s ,
1.a  d i ñ ó ,  l i e  l o s  q u e  s u e n a n  ,  
C u a r e n t a  s i u  p r e g o n a r .

>■ m a s  d i e r a ,  á  n o  a c u d i r  

L a  i m p u r l u i i i i  a u t o r i d a d  
Q u e  l o s  i n . - i n d ó  p o r  e n l o u c e s  
A  l a  t r e n a  a  d e s c a n s a r .

P e r o  m u g c r ó  d e m o n i o ,  H a s l a  q u e  l l e g a n d o  e l  t u r n o
D i j o  e s c u r b á i i d ü l a  B l á s ,  C o n  i n d e c i b l e  a n s i e d a d
N o  m c  h a b l e s  m a s  d e  r a s a c a .  C a d a  c u a l  d e i  S a l a d e r o  
Q u e  e s t o y  b i e n  c o n  m i  d o r m á n .  S a l i ó  c o n  p a s o  t r i u n f a l ,

Y o q u i e r o . - P u e s y o n o q u i c r o ,  q - e n d o  á  i a  c u a r t a  g a l e r a
Q u e  h a b r é  l u e g o  d e  r e m a r .  t . a  d e s v e n t u r a d a  iá 
— -Ati a m i g o  s i  y o  m e  e n g a n c h o  V  s u  p i j o n - o  ¡ jn e A é  
N o  e s  p a r a  e s U r m o  d e m a s .  A l  c u a r t o  c o r r e c c i o n a l .

ADVERTENCIA.

Continua abierta la nueva suscricion á lo# 
seis lomos anleiiorcs del Semanario á 30 rea­
les cada lino en Madrid , y 36 en las provin­
cias franco de porlc, recibiendo uno ai mes. 
Se lian roparlido los tomos de 1841 y  1846,
y  en fin dc este mes se repartirá e! de 1839.__
Libreriasde Jordán, Cuesla, Paz y  Europea,

M A D B I !  ;  I M P K I  N I  A D E  L A  V I l ' l í A  D E  J O R D . A N  E  H I J O S .
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